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SOBRE EL AUTOR

[image: image2.png]


    Seymour Papert nació en Pretoria, Sudáfrica, el 29 de febrero de 1928. Estudió matemáticas en la Universidad de Witwatersrand, en Johanesbrugo, donde militó en contra de la segregación. Obtuvo un doctorado en matemáticas en 1952 y siete años después obtuvo su segundo doctorado en la Universidad de Cambridge. Desde entonces y hasta 1963 trabajó con el psicólogo Jean Piaget en el Centre d´Epistémologie Génétique de la Universidad de Ginebra, donde profundizó en el estudio de las técnicas constructivistas de la psicología educativa y creó su propia corriente, llamada ¨Construccionismo¨.

   Es titular de la Lego Chair for Learning Research en el Massachusetts Institute of Technology donde lleva treinta años de estudio del pensamiento infantil, las matemáticas y las computadoras. Recibió numerosos premios por su labor como creador del lenguaje informático Logo (método informático de aprendizaje constructivo e intuitivo de los menores, basado en el descubrimiento personal) y por sus trabajos en la conversión del rol de la computadora en la educación: de instrumento de aprendizaje mecánico a medio de desarrollo creativo.

    Escribió  Perceptrons: An Introduction to Computational Geometry con Marvin L. Minsky (1969); Mindstorms: Children, Computers, and Powerful Ideas (1980); New Theories for New Learnings; LOGO Memo (1984); Construccionism: A New Opportunity for Elementary Science Education (1986); The Children Machine (1993) y Bridging the Digital Generation Gap (1996), entre otros.
    A Seymour Papert podemos ubicarlo dentro de las teorías congnitivas, cuyo objeto es  ¨conocer el acto de conocer¨. Para Papert, el aprendizaje mejora cuando los niños están inmersos en un contexto activo en el que pueden participar del proceso y construir sus propios elementos para aprender. Por esta razón, para el autor de ¨La familia conectada¨, es importante que los chicos interactúen con la computadora y aprendan a programar un ambiente artificial adecuado para ellos. 

    A su vez, la teoría construccionista se entiende como opuesta a la instruccionista (aunque esta no es descartada por el autor) , haciendo hincapié en las posibilidades de innovación de las formas en que aprenden los niños para mejorarla. La idea construccionista es aprender haciendo, ya que considera que mientras muchas de las cosas que los chicos aprenden en la escuela lo hacen a regañadientes, cuando hacen lo mismo por medio de una computadora y desde sus propios intereses, el entusiasmo es mayor y les permite reflexionar sobre su propio aprendizaje.

SOBRE “LA FAMILIA CONECTADA”

Capìtulo 1. ¨Generaciones¨.

   En esta primera parte el autor intenta diferenciar las generaciones actuales a partir de un simple hecho: los chicos pertenecen a la ¨generación de las computadoras¨ y como partícipes de ella pueden manejar las máquinas con facilidad. A su vez, en la actualidad los niños tienen mayor libertad de acción, lo que les permite aprender ciertos conocimientos por sí solos a partir de su propia experiencia, lo que Papert llama aprendizaje de entrecasa.
   A continuación se plantea que la mayor independencia de los chicos es preocupante, pero será peor si los padres se convierten en ciberavestruces que ocultan su cabeza negando los cambios en el entorno de aprendizaje. La idea que defiende Papert a lo largo del libro, es que los padres se unan a los chicos para aprender también de ellos: deben hacer “una evaluación crítica de su propio aprendizaje”
. 

   La importancia del uso de la computadora, para el escritor es la posibilidad de programación, lo cual es ideal para los chicos porque buscan el control de lo que hacen. Para ello los padres deben sentirse seguros y así, juntos, aprenderán unos de los otros y respetarán los distintos estilos de aprendizaje generando una cultura de aprendizaje propia de la familia. 

Capítulo 2. ¨La tecnología¨.

   En este capítulo Papert plantea las posturas críticas y utópicas sobre la tecnología en la educación y sin tomar la postura sobre ninguna de ellas, considera que la clave está en aprender a pensar mejor que aquellos que ocasionaron los problemas de antes: hay que plantear modificaciones en las relaciones humanas ligadas al aprendizaje. 

   Para ello es importante que los chicos reflexionen sobre el aprendizaje, sean conscientes de que lo están haciendo y puedan encontrarle un sentido y adaptarlo a otras situaciones (lo que el autor llama fluidez tecnológica). La computadora le permitirá utilizar su conocimiento formal mientras se pone a nivel de su contrapartida intuitiva, a diferencia de la escuela en donde se mezcla la motivación artificial y la disciplina impuesta para inducir en los niños ciertos conocimientos.

Capítulo 3. ¨Aprendizaje¨.
   Aquí Papert expone las diferentes posturas que surgen a la hora de elegir entre artefactos para el aprendizaje tradicional y los de software. Encuentra preocupante que hoy los criterios para elegir software se basan en la moda y los productos premiados, lo que refleja que el despliegue publicitario de los medios puede superar las reflexiones más profundas sobre el aprendizaje. Como resultado, la industria del software dio un mayor énfasis a las disciplinas básicas (escribir, leer) y a lo mecánico en vez de estudiar otras posibilidades porque están pensando en la rentabilidad y el atractivo para los adultos.

   Luego expone dos formas de aprender: el aprendizaje como en la escuela, basado en la instrucción y el engaño de que se debe hacer porque es bueno, y el aprendizaje de entrecasa inmerso en una cultura y una experiencia. El lugar de la computadora es el de plantear el desafío de unir las dos maneras para que el chico construya su propia forma de aprender.

   También se expone la idea de micromundos (como podría ser un programa realizado por un niño) “donde la gran máquina poderosa se utiliza como un medio para construir mundos sencillos y limitados. En ellos, el aprendizaje puede producirse sin que se vea dificultado por las complejidades del mundo real”
. En contraposición el autor propone el concepto de hipermundo (la World Wide Web), el cual abarca las relaciones que se establecen en el micromundo, siendo ambos igualmente necesarios para el conocimiento de la Internet

Capítulo 4. “Valores”.

   En este apartado Papert plantea la importancia de los valores inherentes a la forma  en que se dirige la educación. Luego de reflexionar sobre el aprendizaje establece que la prioridad debería ser conservar los valores de honestidad y respeto, dado que muchas veces los maestros no explican los propósitos y significados de un conocimiento. 

   Para ello, la PC puede tener un papel esencial debido a que permite al niño pensar y crear por sí mismo y no sólo repetir lo que se le dice. Igualmente el autor aclara que si bien padres y maestros tienden a corregir a los niños y no permitirles el descubrimiento por si mismos, es importante que estén presentes en el proceso de aprendizaje. Aquí vuelve sobre la idea constructivista que establece que cada niño debería elaborar su propio estilo de aprendizaje, y no adaptarse a uno en especial, como plantea la escuela tradicional.  
Capítulo 5. “La familia”.

   La computadora es, para Papert, un medio para alcanzar la cohesión en la familia, dado que propone nuevas formas de relación y enriquece la cultura de aprendizaje familiar. Una forma en que la PC contribuye a la cultura del aprendizaje es desafiando a la familia a aprender a usarla, ofreciendo la libertad de explorar los intereses propios de quien la usa.

   A continuación se despliegan una serie de argumentos para fundamentar que quienes consideran la computadora como un objeto aburrido probablemente se deba a que algo funciona incorrectamente en la cultura de entrecasa o en la escuela. Esto puede ser causado por consideraciones erróneas, tales como pensar que la PC está orientada solamente a varones o a un segmento etáreo en particular. 

Capítulo 6. “Proyectos”.

   Este capítulo es presentado como un curso breve sobre fluidez tecnológica para la familia, es decir que plantea diferentes actividades que permiten aprender a sobrellevar distintas situaciones a la hora de aprender con la computadora. Con estos proyectos, el autor intenta concretar las ideas planteadas en los capítulos anteriores.

   Para ello expone los tres principios que guiaron la elección de los proyectos que presenta en este capítulo: que se permita la transferencia de conocimientos (hacer cosas nuevas con lo aprendido); que “aquello que es bueno para uno es bueno para todos“
: el autor ve que lo que hace con su PC puede ser una fuente de ideas sobre lo que los niños pueden hacer con las de ellos y por último que la base de un buen proyecto computacional en la familia debe tener sus raíces en la cultura de los niños: ellos deben sentir que el proyecto está relacionado con el tipo de actividades que ellos realizan.

   A partir de estos principios Papert despliega un ejemplo de cómo adquirir fluidez tecnológica y lograr una programación adaptable a otras situaciones, permitiendo un contacto más estrecho con las ideas poderosas (aquello que el niño considera significante), subyacentes a las herramientas computacionales. 

Capítulo 7. “La Escuela”.
   Aquí Papert invita a los padres a involucrarse en la cultura de aprendizaje de la escuela proponiendo distintas formas mediante las cuales se puede intervenir activamente en ellas y explicitando la necesidad de modificar los programas de estudio por otros más flexibles que no impliquen grados fijos.

   Papert cree que este cambio, a diferencia del pasado, hoy tiene un verdadero empuje a partir de tres fuerzas: La industria del mercado que puso sus ojos en la educación, la mayor tendencia a reconocer la importancia del aprendizaje en la sociedad, “(…)¿qué es lo que tiene que aprender? La respuesta es obvia: la única habilidad competitiva a largo plazo es la habilidad para aprender”
, la independencia creciente de los chicos. A largo plazo este proceso desembocará en un desdibujamiento de los límites entre el aprendizaje en la escuela y en hogar. 

Capítulo 8. “El Futuro”.
   El libro finaliza con tres historias hipotéticas sobre los chicos y la tecnología. El autor advierte que la actividad infantil de construir pone en juego importantes capas de la experiencia, más allá de lo que los adultos pueden percibir. Papert se pregunta por último, si la prioridad asignada a las habilidades básicas de leer, escribir y calcular seguirán teniendo sentido a medida que surjan otros conocimientos. Cree que el orden de prioridades cambiará inevitablemente porque entiende que los criterios de alfabetismo deben ser revisados a la luz de nuevas vías de acceso al conocimiento, que en muchas ocasiones no requieren de esas capacidades.  

ANALISIS

   El primer aspecto que me parece destacable es que Papert considera que la cultura del aprendizaje incluye a todas las generaciones. Muchas teorías solo se enfocan en la edad escolar y en el “avance progresivo” a partir de determinados niveles a superar. Por el contrario el autor plantea que el aprendizaje no se debe abocar a un plan de estudios fijo, sino mas bien a las necesidades que los chicos mismos planteen.

   A su vez es interesante pensar que este aprendizaje se adapta a un estilo propio de una familia, que puede intercambiar con otras y no es una lista de conocimientos mínimos universales, que muchas veces se vuelven obsoletos. En un proyecto pedagógico que estoy realizando con chicos de doce años para el Taller Anual de Procesos Educativos, ellos expresaban que no tenían interés en aprender sobre San Martín porque lo habían visto repetidas veces, y que preferían aprender sobre cuestiones más difíciles e innovadoras. Esto refleja la rigidez de los planes de estudio que se acotan a una ley que los obliga a tratar el tema, que si bien es importante, no deja de ser reiterativo.

  Otro aspecto que creo interesante, es el de los valores. Papert explica que el aprendizaje tradicional conlleva un engaño: un determinado conocimiento debe ser enseñado por el solo hecho de que es bueno. Y es que cuando los chicos no le encuentran un sentido, pierden el interés, se sienten engañados y se contradicen los objetivos de la educación moral. “Una conexión importante entre la computadora y el desarrollo moral nos llega a través de la capacidad de la computadora de proporcionar un contexto en el que se considera que el conocimiento tiene un propósito y un significado comprensible, de este modo se termina con la necesidad de mentir”
 (93). 
   Es interesante la idea de que el chico aprenda por sí mismo, constructivamente, ya que de lo contrario se lo priva del placer de descubrir desde su propia cultura infantil que es más rica de lo que los adultos creemos. 

   La primer pregunta que surge del libro es ¿De qué manera se podrían aprender otros conocimientos como Historia o Lengua? Puede que la PC permita graficar de mejor manera los contenidos de geometría o puede volver más divertido aprender sobre matemática, pero no se cómo podría la PC colaborar con estos otros tipos de conocimiento de manera que los contenidos sean los pertinentes y que se puedan aprender de una forma productiva.
   El segundo interrogante que planteo es sobre las empresas de mercado. Papert acepta su existencia, si bien advierte sobre sus influencias negativas, pero ¿Cómo hacer para que los fines de lucro no sobrepasen los objetivos de la educación? Desde mi opinión, es muy difícil lograr que una empresa de mercado no instale los conceptos de moda o busque hacer publicidad sólo para convencer por encima de la importancia de los contenidos o los estilos de aprendizaje propuestos por el programa.

   Coincido con el autor en que la escuela está perdiendo su lugar preponderante en la cultura de aprendizaje de los chicos. La escuela quedó invadida por las ideas de disciplina e instruccionismo, cuando en realidad lo interesante es que los chicos entiendan porqué aprenden lo que aprenden y que lo hagan de una forma más dialógica y más acorde con sus propios intereses. 

   Otra idea que comparto con el autor de ¨La familia conectada¨ es la de la posibilidad de que las dos culturas de aprendizaje, la de entrecasa y la de la escuela, logren desvirtuar sus límites para colaborar la una con la otra en sus ventajas. La idea no es que una supere a la otra sino que se logre encontrar un equilibrio que permita desarrollar las posibilidades que cada una presenta para lograr el megacambio que el autor plantea que necesita realizarse sobre la educación y los modos de aprendizaje.

   No comparto con el autor la idea de que los chicos aprendan a partir de la interacción con la computadora de acuerdo a un entorno virtual creado especialmente para él, lo cual a mi entender, implica la pérdida de relación con lo real. Los chicos podrían acostumbrarse a obtener de su entorno sólo lo que necesitan y de una manera relativamente fácil haciendo que la capacidad de crítica se vea disminuida ya que sólo obtiene lo que necesita. Los niños se acostumbran a aceptar lo que la computadora le ofrece y no ponen en duda ninguna de sus respuestas, además de que no necesitan interactuar con sus compañeros.

   Otro aspecto en el que no estoy de acuerdo es cuando Papert dice (buscar cita) que en la actualidad la mayoría de los chicos tienen una computadora en sus casas. Eso quizás ocurra en Estados Unidos o en Europa, pero seguro que no es así en América Latina. La brecha digital sigue siendo una realidad y si bien Papert advierte sobre el materialismo y los juguetes de lujo, las computadoras todavía no dejaron de serlo.
   Desde mi punto de vista uno de los aspectos que falta desarrollar es de qué forma se podrían equilibrar la forma de aprendizaje de entrecasa con el de la escuela. Si son tan distintos tal como el escritor plantea, sería interesante que ampliara sobre cómo podrían funcionar las comunidades de aprendizaje ya que me parece de merecida importancia para su teoría.

    También me parece que debería desarrollar más sobre la socialización y la forma en que la computadora podría permitir al niño aprender sobre las relaciones con familias virtuales, ya que el contacto directo distinto. Cuando Papert dice que la socialización podría permitirla Internet, desde mi punto de vista, este no podría equiparar la socialización que se da en la escuela, y sería importante que sea uno de los factores para el equilibrio.


De todas formas, Seymour Papert despliega interesantes métodos de aprendizaje que podrían reunir a la familia y encontrar otras formas de aprendizaje alternativos que cada vez se vuelven más necesarios a la luz de la crisis de la centralidad de la escuela. La idea de desdibujar los límites entre los aprendizajes que surgen en la casa y los que surgen en el aula podrían cambiar la visión que tenemos del mundo y volverlo fuente directa y riquísima para desplegar otras capacidades del hombre que han quedado reprimidas. Este desafío me parece encantador porque a largo plazo también podría influir en las relaciones humanas a nivel global.  
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